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ex-cárcel pública
de valparaíso





Ad portas del año 2021, el Parque Cul-
tural de Valparaíso se prepara para 
cumplir una década aportando al 
desarrollo cultural de la región desde 

este espacio. En este contexto, compartimos con 
satisfacción el quehacer de nuestra Oficina de 
Gestión Patrimonial en la generación y divul-
gación de conocimiento, reconociéndonos ya 
no solo como el principal centro cultural de la 
región, sino también como su más emblemático 
sitio de memoria.

Efectivamente, el Parque Cultural presenta 
en su actual estrategia de desarrollo institu-
cional, una protagónica vocación asociada al 
centro urbano histórico de la ciudad-puerto de 
Valparaíso, así como a sus diferentes procesos 
socioculturales, en tanto conjunto comprendido 
por la Casa de Pólvora de Valparaíso (1805-) y 
la Ex Cárcel Pública de Valparaíso (1846-), y su 
sistema de relaciones territoriales. Estos “mo-
numentos nacionales”, como hace inteligible 
esta colección, testimonian la defensa militar 
tardocolonial y la prisión de la conflictividad 
social en la ciudad a lo largo de su historia, 
hasta su cierre en el año 1999.



A partir de lo anterior, los profesionales 
de nuestra Unidad Técnica van levantando 
progresivamente huellas para permitir el reco-
nocimiento de las diferentes trazas de nuestra 
historia con sus marcas, así como la consecu-
tiva valoración de sus distintas trayectorias, 
rupturas y continuidades hasta el presente.

Transcurridos tres años y cumplido el primer 
ciclo de gestión como directora ejecutiva del 
Parque Cultural, este gradual pero sistemático 
proceso de trabajo sobre el patrimonio, memo-
rias y derechos humanos asociados a nuestra 
institución comienza a prosperar cada día con 
nuevos frutos en las diferentes etapas de la 
gestión, demostrando la pertinencia de formar 
nuevas ciudadanías que promuevan la con-
ciencia histórica en una cultura democrática y 
promotora de derechos humanos, en un Chile 
contemporáneo que compartimos y que tene-
mos el desafío de construir como lo soñamos.

Nélida Pozo Kudo
Directora Ejecutiva 

Parque Cultural de Valparaíso







La fisonomía urbana de Valparaíso 
evidenció importantes cambios 
durante los siglos XIX y XX. Como 
toda ciudad-puerto relevante, dichos 

cambios reflejaron las transformaciones sociales, 
económicas y culturales del mundo moderno, 
convirtiéndola en una boyante y ajetreada urbe 
cosmopolita. No obstante, aquella pulsación 
cobró una forma particular de asentamiento 
entre los cerros y el mar, caracterizada por una 
congestión que llegó a duplicar la de Santiago, 
pese a contar con la mitad de sus habitantes.

I





“Muelle de Valparaíso”, óleo de 
Thomas Somerscales, 1882.



Este ritmo de expansión urbana puede 
rastrearse en la toponimia que circunda 
actualmente al Plan: algunos de los nombres 
de los cerros develan lo que antes constituyó 
la periferia de la ciudad y su uso. En el caso del 
cerro Cárcel, precisamente, la denominación 
alude a la cárcel pública emplazada en él durante 
los siglos XIX y XX, construida en torno a una 
vieja edificación propia del sistema defensivo 
colonial que data de la década de 1800, conocida 
como la Casa de Pólvora.



“Cerro de la Cárcel”, fotografía de Harry Grant Olds, 1899.



“Vista aérea del Parque Cultural de Valparaíso”, Archivo y CEDOC del Parque Cultural de Valparaíso, 2017
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En consecuencia, el actual Parque Cul-
tural de Valparaíso, emplazado en el cerro 
Cárcel, reúne dos monumentos históricos: 
la Casa de Pólvora y la ex Cárcel Pública.

La Casa de Pólvora —también llamada 
“polvorín”— es un edificio tardocolonial 
abovedado de albañilería de ladrillo que 
opera como volumen articulador del con-
junto, pues está situado en el centro del 
Parque.

La ex Cárcel Pública es todo el complejo 
carcelario a su alrededor: 1) el Pabellón de 
los prisioneros —un volumen mayor de 
tres niveles de fachada simétrica y vanos 
abarrotados—; 2) el Patio de los pimientos 
—una explanada adyacente, antiguamente 
destinada al esparcimiento—; 3) el Edificio 
de la administración —ubicado perpendicu-
larmente a los volúmenes anteriores y que 
corresponde al acceso formal de la cárcel 
en su límite norte—; 4) la Plaza Cárcel —una 
planicie arbolada de forma orgánica y en 
simbiosis con la calle Aquiles Reed—; 5) el 
Talud de piedra canteada —que se impo-
ne en el plano vertical, articula la subida 
Cumming, contiene el terreno natural 
y limita el conjunto en la zona este—, y 
6) las Casetas de seguridad y los muros 
perimetrales —o de circunvalación— que 
encierran el conjunto.





Durante la primera mitad del siglo 
XIX, el desorden del sistema peni-
tenciario de Valparaíso se expresaba 
en la coexistencia de al menos tres 

lugares de prisión, todos en condiciones de 
suma precariedad. En estas circunstancias, la 
abandonada Casa de Pólvora devino, alrededor 
de 1843, en recinto carcelario transitorio para 
recluir a los condenados en espera de su verda-
dero castigo: el escarmiento físico o el trabajo 
forzoso en obras públicas como la construcción 
de edificios o enrieladuras, el abovedamiento 
de las quebradas y esteros y el aseo de las calles 
y acequias.

II





“Como pasan el día los reos 
de la cárcel que no asisten a 
los talleres”, revista Sucesos 
72, Valparaíso, 8 de enero de 
1904, Colección de la Biblioteca 
Nacional de Chile.



“Plano de la ciudad de Valparaíso 1871”, grabado por Erhard, 
Colección de la Biblioteca Nacional de Chile.



Datada entre 1846 y 1853, la construcción de 
la cárcel pública, en torno a la Casa de Pólvora, 
configuró un espacio residual respecto de la 
vida cotidiana de Valparaíso: fue erigida en las 
afueras de la ciudad, junto al cementerio del 
actual cerro Panteón.

Hacia mediados de la década de 1860, el 
conjunto de la cárcel alcanzó un cuerpo formal 
como totalidad espacial. El muro de circunvalación 
estaba en construcción, lo que nos proporciona 
su data, pese a las continuas reparaciones debido 
al daño producido por las lluvias invernales. 
Para inicios de la década siguiente, los registros 
indican que los edificios habían sido levantados 
sobre cimientos de piedra; los muros —de gran 
espesor y baja altura—, con ladrillo, adobe y 
estuco de cal; y los techos, con tejas o madera. 





“Cárcel de Valparaíso”, fotografía de Rafael Castro y Ordoñez, Archivo de 
la Comisión Española, 1863, Colección de la Biblioteca Nacional de Chile.



Para entonces los registros aluden a la 
existencia de garitas, calabozos, acueducto, 
estanque, pozos, vertientes, alcantarillados y 
letrinas, terraplenes, alumbrado, piezas para 
oficiales y para el cuerpo de guardia; también 
un taller de carpintería —en la Casa de Pólvora— 
donde se fabricaban los muebles para las escuelas 
públicas de la ciudad, y galpones de herrería, 
que confeccionaron gran parte de las piezas que 
formaron el tabladillo de la Plaza de la Victoria. 
A ello se agrega, para 1880, una plazoleta de 
acceso, como “espacio público de la cárcel”.



Planimetría de planta correspondiente al proyecto de construcción de 
la cárcel presidio de Valparaíso, que fue concluida parcialmente y que 

resultó destruida en el terremoto de 1906.
“Cárcel presidio de Valparaíso 1888”, Memoria explicativa del proyecto 

cárcel, Ministerio de Obras Públicas v.199, Archivo Nacional.



Con posterioridad al proceso de construcción 
tuvieron lugar sucesivas remodelaciones. Las 
más importantes fueron las de 1888 y la forzada 
por el terremoto de 1906, cuya habilitación se 
prolongó hasta 1921 y que, junto a la remodelación 
de 1935, legaron la fisonomía actual del recinto.



“Un calabozo 
destruido”, La 

catástrofe del 16 de 
agosto de 1906 en la 

República de Chile, 
Rodríguez y Gajardo, 

1906, p. 150.



“Don Marcial Lois, alcaide de la cárcel, en la entrada del pasadizo que lleva a los calabozos”, La 
catástrofe del 16 de agosto de 1906 en la República de Chile, Rodríguez y Gajardo, 1906, p. 154.



“Jefes y oficiales de la guardia en la Cárcel”, La catástrofe del 16 de agosto de 
1906 en la República de Chile, Rodríguez y Gajardo, 1906, p. 157.



“Talleres de la cárcel”, Colección del Colectivo de Ex Presos Políticos de Valparaíso, s/f.



Estas  remodelaciones evidencian las 
transformaciones en la concepción del 
encarcelamiento, la principal de las cuales fue 
la transición desde el castigo del cuerpo a la 
rehabilitación de los reos. Ello se tradujo en la 
adopción del modelo celular de confinamiento 
individual y su coexistencia con talleres de 
trabajo. También se consideró la clasificación 
de los reos en patios según edad y delito; pero 
esto no parece haber ocurrido.



“Los talleres de la cárcel”, revista Sucesos 71, Valparaíso, 31 de diciembre de 1903, Colección de la Biblioteca Nacional de Chile.







“Como pasan el día los reos de la 
cárcel que no asisten a los talleres”, 

revista Sucesos 72, Valparaíso, 8 
de enero de 1904, Colección de la 

Biblioteca Nacional de Chile.



“Trabajos forzados en 1906”, revista Sucesos 188, Valparaíso, 30 de marzo de 1906, Colección de la Biblioteca Nacional de Chile.







Durante los siglos XIX y XX, la Cárcel 
Pública albergó una gran cantidad 
de delincuentes comunes. Entre 
estos cobró especial renombre Émile 

Dubois, cuya ejecución, en 1907, lo convirtió 
en el santo popular porteño que es hoy. Sin 
embargo, esta cárcel también fue el lugar 
de confinamiento de combatientes vencidos 
en las guerras civiles, de “agitadores” y de 
obreros y campesinos partícipes en movimientos 
reivindicativos, lo que denota la utilización 
gubernamental de este recinto como lugar de 
reclusión de la disidencia política y social.

III



“Prisioneros políticos durante la Guerra Civil de 1891,
 en la cárcel de Valparaíso”, fotografía [editor no identificado], 
Colección Museo Histórico Nacional.





“Fusilamiento de Émile Dubois”, revista Sucesos 239, Valparaíso, 4 de abril de 1907, Colección de la Biblioteca Nacional de Chile.





Fue la dictadura dirigida 
por Augusto Pinochet la que 
consagró el uso de la Cárcel 
pública de Valparaíso como 
lugar de prisión política. 
Entre 1973 y 1990 fue el 
principal recinto carcelario 
de la región. Durante estos 
años, los presos estaban 
separados en tres galerías, 
donde vivían hacinados. 
En la primera estaban los 
condenados por crímenes 
financieros; en la segunda, 
los condenados por delitos 
comunes; y en la última, los 
presos políticos.

“La cárcel como presidio durante el 
siglo XX”, Frame film Arcana, 2006.





“Sectores de lavandería”, Colección del Colectivo de Ex Presos Políticos de Valparaíso, s/f.



“Interior de una celda”, Colección del Colectivo de Ex Presos Políticos de Valparaíso, s/f.



Entre 1973 y 1974, los prisioneros políticos 
arribaron principalmente desde la Academia 
de Guerra y el Cuartel Almirante Silva Palma; 
también desde el campo de prisioneros Melinka-
Puchuncaví. Entre 1977 y 1990, sin embargo, 
los presos solían llegar desde los recintos 
de las policías y de la Central Nacional de 
Informaciones (CNI).

“¡Asesinato en la Cárcel!”, Boletín de Presos Políticos, Cárcel de 
Valparaíso, 1985, Archivo y Centro de Documentación de la 
Fundación de Ayuda Social de las Iglesias Cristianas.





“Portada del libro 
de detenidos 
durante la 
dictadura”, Libro 
N°9, Detenidos 2° 
Valpo 1974 - 1978, 
Colección Museo 
de la Memoria 
y los Derechos 
Humanos.

“Reclusos formados en los patios de la cárcel durante el siglo 
XX”, Frame film Arcana, 2006.



“Más allá de la cárcel”, Colección del 
Colectivo de Ex Presos Políticos de 
Valparaíso, s/f.





“Presos políticos en la cárcel de 
Valparaíso, 1973”, fotografía [editor no 

identificado], Museo de la Memoria y 
los Derechos Humanos, c. 1973.



En 1999 la Cárcel Pública fue trasladada y 
nuevamente alejada de la expansión urbana 
de Valparaíso, culminando con ello su vida 
institucional, marcada por los diferentes ciclos 
de conflictividad social y política. 

“Cárcel abandonada”, Archivo y CEDOC del 
Parque Cultural de Valparaíso, c. 2000.



“Configuración de la cárcel hacia finales de su uso presidiario”, Colección Radio Valparaíso, c. 1999.



“Reciclaje del edificio Pabellón de los Prisioneros en el marco de las Obras 
Bicentenario”, fotografía plataforma arquitectura [editor no identificado], c. 2010.







P abellón de los prisioneros (actual Edificio 
de Extensión):
Este edificio fue proyectado con pos-
terioridad al terremoto de 1906, en 

orientación norte-sur. Fue habilitado en 1921 
y remodelado en 1935. Corresponde al volumen 
mayor del conjunto: 105,8 m de largo y 14,20 
m de ancho. Tiene tres niveles de altura —de 
3 m entre piso y cielo— y techo a dos aguas de 
madera.

Se erige a partir de un sistema estructural de 
608 pilares Doble T (de 150 x 70 x 5 x 5 mm) 
cada 80 a 90 cm de distancia, rellenos con 
hormigón masa compuesto de cemento, arena, 
ripio y otros agregados blandos como coke y 
ladrillo picado en el espacio entre pilares, cuyo 
espesor es de 15 cm para el perímetro y 10 cm 
entre celdas.

IV



“Construcción del Pabellón posterior al terremoto de 1906”, 
revista Sucesos 394, Valparaíso, 24 de marzo de 1910, 
Colección de la Biblioteca Nacional de Chile.





Las losas están estructuradas con el sistema 
de vigas Doble T cada 83 cm, con el espacio 
entre vigas relleno con hormigón masa. Las 
uniones de los perfiles fueron remachadas con 
al menos dos remaches de 12 mm de diámetro 
por elemento.

“Planimetría del pabellón de los prisioneros anterior al reciclaje del edificio”, Ministerio de Obras Públicas, 2009.



“Exterior del pabellón de los prisioneros en uso como presidio”, Colección del Colectivo de Ex Presos Políticos de Valparaíso, s/f.



“Interior del pabellón de los prisioneros”, fotografía del Archivo Parque Cultural de Valparaíso, s/f.



El edificio se construyó con una capacidad 
para 237 celdas de 2,50 m de ancho por 4,20 
m de largo cada una. Fue concebido bajo el 
concepto de prisión celular intermedia, cuya 
configuración permitía detener, segregar y 
vigilar al recluso en celdas individuales. Estas 
celdas desembocaban de forma perpendicular 
en un corredor central. En este, convergían 
también las escaleras y, en paralelo, corredores 
que daban acceso a las celdas en cada nivel y 
que permitían el movimiento de los reclusos 
a los patios y talleres. La vigilancia se ejercía 
desde este corredor central que contaba con 
iluminación natural cenital, mientras que las 
celdas eran espacios oscuros y sin ventilación, 
donde solo existía una ventana abarrotada 
hacia el exterior —de 110 cm x 90 cm—y una 
puerta sólida de acero con una rejilla pequeña 
hacia el corredor.



La incorporación pau-
latina de refuerzos metá-
licos en estructuras que 
posteriormente integra-
rán hormigón en masa 
es parte de la evolución 
sistemática de las técnicas 
constructivas que experi-
mentó Valparaíso desde 
principios del siglo XX, 
en respuesta a la acción 
sísmica.

A raíz del proyecto Bi-
centenario de 2010, el 
edificio es vaciado, con-
servándose como vestigio 
histórico la volumetría 
y muros de fachada, en 
cuyas paredes interiores 
aún pueden observarse 
dibujos realizados por los 
internos.

“Al interior de una celda”, Colección 
del Colectivo de Ex Presos Políticos de 

Valparaíso, s/f.



“Galería del pabellón de 
prisioneros”, Colección del 
Colectivo de Ex Presos Políticos 
de Valparaíso, s/f.





“Galería del pabellón de prisioneros”, Colección del Colectivo de Ex Presos Políticos de Valparaíso, s/f.





“Edificio del pabellón de los prisioneros posterior al reciclaje arquitectónico”, 
Archivo y CEDOC del Parque Cultural de Valparaíso, 2018.



“Desde los muros hacia el Patio de los pimientos”, Colección del Colectivo de Ex Presos Políticos de Valparaíso, s/f.



Patio de los pimientos:
Este lugar estaba destinado al esparcimiento 

de los reclusos. Su acceso, por tanto, era a través 
del Pabellón de los prisioneros. El espacio está 
limitado al este por el muro perimetral, en el 
que aún permanecen las casetas de seguridad de 
los guardias que ejercían la vigilancia en altura.

Este patio albergó a los presos políticos de la 
dictadura cívico-militar de Pinochet.



Edificio de la administración:
También denominado Edificio del pórtico de 

acceso, esta edificación corresponde al volumen 
de acceso formal al conjunto adyacente a la 
plaza. Fue levantada como parte de la última 
reconstrucción, entre 1906 y 1935. Se emplaza en 
el trazado primitivo de una edificación anterior, 
sobre fundaciones de piedra —expuesta en una 
de sus fachadas—, y está construida con muros 
de adobe y madera.



“Acceso a la cárcel”, Colección del Colectivo de Ex Presos Políticos de Valparaíso, s/f.



“Desde la plaza hacia el acceso de 
la cárcel”, Archivo y CEDOC del 
Parque Cultural de Valparaíso, s/f.



Es un volumen de un nivel —de 38 m de 
largo por 8 m de ancho—, de fachada simétrica 
con jerarquía central en el portal de acceso, el 
cual se enfatiza a través de almohadillado en 
arco, planos retranqueados y escalonamiento 
superior. En el desarrollo lateral existe un 
leve predominio del lleno por sobre el vacío 
y una diferencia de planos para marcar los 
vanos de ventana. El pórtico y ornamentos del 
pasillo de acceso presentan aspectos estéticos 
característicos del movimiento Art déco, que se 
manifestó en Chile entre las décadas de 1920 y 
1930. Originalmente albergó las habitaciones 
del alcaide, las oficinas de guardia y guardianes, 
la cuadra para la tropa, un local de despacho 
de provisiones para los reos y, en un cuarto 
separado, la casa del jefe de establecimiento.



“La guardia formada en la plaza de la cárcel”, revista Sucesos 738, 
Valparaíso, 16 de noviembre de 1916, Colección de la Biblioteca 

Nacional de Chile.



Plaza Cárcel:
La plaza corresponde al espacio público 

adyacente al Edificio de la administración y 
a la puerta de acceso histórica: el límite norte 
del conjunto. Su construcción está fechada en 
1880. Fue el lugar de espera para los familiares 
de los presos.

Su morfología presentaba una forma orgánica 
en simbiosis con la curvatura de la calle 
Aquiles Reed, obra vial de la misma época de 
construcción y que originalmente llegaba en 
dirección perpendicular al edificio de acceso, 
conteniendo la totalidad de la plaza.

Actualmente funciona como una explanada 
pública para acoger usos comunitarios de pequeña 
escala, tales como ferias o teatro callejero.



Talud de piedra canteada:
Es un vestigio de la construcción 

del talud de piedra canteada del 
cerro Cárcel. Por ende, su forma 
y dimensiones responden a la 
función de contener y resistir 
la presión que ejerce el terreno 
natural tras él.

Desde la calle Cumming se 
observa como una gran muralla 
que reduce su altura al ascender y 
bordear el cerro. En la parte más 
alta del muro se apoya y construye 
sobre él el muro perimetral con 
las casetas de seguridad.

Debido a la magnitud de la 
estructura, y la data urbana de 
su construcción, opera como 
elemento articulador y delimitador 
del eje transversal de las calles 
que bordean la subida Cumming 
—desde plaza Aníbal Pinto hasta 
plaza Bismarck—, haciendo el 
cerro accesible desde el Plan.

“La cárcel sobre el talud de piedra canteada”, 
Frame film Arcana, 2006.







Casetas de seguridad y muros 
perimetrales:

El primer muro perimetral —o 
de circunvalación— del conjunto 
parece datar de mediados de la 
década de 1860. Fue reparado 
en varias ocasiones debido a los 
derrumbes esporádicos. Se trata de 
un muro de albañilería de ladrillo 
de un metro de espesor, levantado 
sobre el talud de piedra canteada 
y arraigado a la morfología del 
cerro. En su superficie, y hacia 
la zona este del conjunto, hay un 
pasillo en el que se posicionan 
las casetas de seguridad para la 
vigilancia de altura.

Este muro delimita las calles 
que circunscriben el conjunto 
y contiene el cuerpo formal de 
la cárcel, constituyéndola como 
unidad espacial. Carcelariamente, 
figuran el encierro, la custodia, 
la severidad y el control. Dado su 
estado de conservación, su uso es 
actualmente restringido. 

“Los límites de la cárcel”, Colección del 
Colectivo de Ex Presos Políticos de 
Valparaíso, s/f.



“Muros perimetrales y caseta de seguridad”, 
registro fotográfico del Consejo de 
Monumentos Nacionales, 2017.





“Desde las techumbres hacia el presidio”, revista Sucesos 239,
Valparaíso, 4 de abril de 1907, Colección de la Biblioteca 
Nacional de Chile.



“El límite entre el presidio 
y la libertad”, Colección 

del Colectivo de Ex Presos 
Políticos de Valparaíso, s/f.





El valor histórico de la ex Cárcel Pública 
combina el testimonio que la Casa de 
Pólvora comporta respecto del sistema 
de defensa colonial de Valparaíso; 

el modo en que las sucesivas refacciones 
acusan la formación de la noción moderna del 
encarcelamiento; e igualmente el uso represivo 
contra la disidencia política y social esgrimida 
por gobiernos y dictaduras durante los dos 
últimos siglos.

Su valor social y memorial, en tanto, está 
basado en la experiencia y la identidad carcelaria, 
así como en sus formas de expresión material 
e inmaterial: el lenguaje, las prácticas y la 
producción cultural; pero también el mobiliario 
institucional y obras públicas que los presos 
legaron sin dejar rastros de autoría.

V





“Taller de zapatería en funcionamiento 
durante el siglo XX”, Colección del Colectivo 
de Ex Presos Políticos de Valparaíso, s/f.



El valor arquitectónico—constructivo de la 
ex Cárcel Pública, por otra parte, radica en 
la capacidad protectora de la Casa de Pólvora 
sobre esta última —un objetivo logrado mediante 
la adaptación de la herencia hispana a los 
materiales de la zona—; e igualmente en las 
obras carcelarias posteriores, las que no solo 
dan cuenta de la modernización penitenciaria 
—conciliando celdas individuales, talleres de 
trabajo y patios—, sino que evidencian una 
serie de técnicas y materiales constructivos 
para moldear creativamente la topografía de 
los cerros y quebradas.

Su emplazamiento central y su rol fundacional 
en el cerro, en tanto, componen el principal 
valor urbano. Asimismo, el valor de paisaje y 
conjunto está dado por la unidad morfológica 
que componen edificación y cerro, y el modo 
en que acusan la expansión urbana. El cerro 
Cárcel, como unidad territorial, integra y 
complementa la estructura del anfiteatro que 
se enfrenta al mar.

“Del patio a las celdas”, Colección del Colectivo de Ex Presos 
Políticos de Valparaíso, s/f.





“El conjunto carcelario integrado a la ciudad hacia fines del siglo XX”, Archivo y CEDOC del Parque Cultural de Valparaíso, s/f.
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